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Resumen 
La Educación Sexual con la población adolescente es en la actualidad un importante empeño y 
preocupación tanto para las familias, como para los estamentos educativos y sanitarios. Los 
modelos teóricos en los que se basan los diferentes programas, se inspiran en perspectivas socio-
culturales, sanitarias y de la Sexología moderna. Es importante evaluar las perspectivas sobre la 
sexualidad humana que subyacen en ellos. Porque en base a estos planteamientos se desarrollan las 
acciones concretas a llevar a cabo con los/las adolescentes, influyendo además en la actitud general 
de los/las profesionales que se encargarán de ello, y muy especialmente en las respuestas de éstos 
ante los comportamientos propios de la adolescencia. Pondremos en cuestión, tanto a nivel teórico 
como práctico, la ausencia en estos modelos de las aportaciones que el Psicoanálisis ha hecho al 
respecto y que consideramos especialmente válidas para entender cómo es el desarrollo de la 
sexualidad humana y cuáles son las posibilidades prácticas para fomentar una vivencia lo más libre 
y saludable posible en los/las adolescentes. 
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Abstract 
 
Sexual Education in adolescent population is currently an important endeavour and concern for 
families, as well as educational and health institutions. The theoretical models on which the 
different programs are based are inspired by socio-cultural, health and modern sexology 
perspectives. It is important to evaluate the perspectives of human sexuality underlying them. 
Based on them, concrete actions to be performed with adolescents are developed, also influencing 
the general attitude of professionals who will be responsible for this, and especially on their 
responses to the young people behavior. We will question, both theoretically and practically, the 
absence in these models of contributions that Psychoanalysis has done in this respect and which we 
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consider especially valid to understand how the development of human sexuality is and what are 
the practical possibilities to promote an experience as free and healthy as possible in adolescents. 
 
Keywords: Education. Sexuality. Psychoanalysis. Adolescence. Childhood sexuality. 
 
No se recibió financiación de ninguna fuente. No existen conflictos de intereses. 
 
 
 
Introducción 

La Educación Sexual con adolescentes es 
una labor esencial en una sociedad moderna y 
democrática, tanto por parte de las madres y 
los padres, como de las instancias educativas 
y sanitarias. No en vano, la adolescencia es 
un periodo crucial en el desarrollo de 
cualquier persona, en el que la sexualidad 
relacional y sus derivadas marcan en gran 
medida el futuro de las personas. 

Son muchos y variados los planos 
implicados en la Educación Sexual: el 
cultural, el preventivo, el sociológico, el 
psicológico -y dentro de éste, el 
psicoanalítico-, etc. Poder tenerlos en cuenta 
todos y descifrar la relevancia de cada uno 
será el objetivo transversal de este artículo. 
Porque parece importante no confundirlos, y 
especialmente, no obviar ninguno. 
Precisamente porque ésto último puede traer 
como consecuencia el errar en la concepción 
de la sexualidad y el plantearse objetivos 
poco realistas para la Educación Sexual, tarea 
tan importante como compleja. 

No deja de ser un asunto polémico el de la 
Educación Sexual, que ha traído ciertas 
controversias incluso dentro de los mismos 
partidarios de llevarla a cabo, en especial en 
el ámbito educativo, que es donde las 
administraciones deben legislar y organizar 
cómo desarrollarla. En todo caso, aún con 
contratiempos, la Educación Sexual ha ido 
extendiéndose en la mayoría de los ámbitos 
educativos y en medida más variable en el 
ámbito familiar. Aunque bien mirado, no 
debería ésto extrañarnos, porque todo lo 
referido a la sexualidad ha sido controvertido 
y veremos algunos de los motivos por los 
que, a pesar de los cambios sociales, 
podemos prever que lo seguirá siendo. 

Los cambios ocurridos dentro de la 
Educación Sexual con adolescentes a lo largo 

de las últimas décadas, se han producido de 
forma paralela a cómo la propia sociedad ha 
ido modificando sus reglas, muy 
especialmente en las relaciones adultos-
jóvenes, o más específicamente padres-hijos, 
así como a la caída de muchos de los tabúes 
alrededor de la sexualidad. 

Considerando que la Educación Sexual es 
una mezcla entre salud pública (promoción 
de la salud, pero también prevención ante los 
riesgos relacionados), educación afectivo-
sexual y a la vez un catalizador (uno más 
entre muchos) del desarrollo global del 
adolescente, valoraremos cuáles son los 
principales modelos teóricos que la sustentan 
en la actualidad, cuáles los objetivos que se 
proponen sus programas y en qué medida 
consideran (o más bien dejan de lado) la 
perspectiva psicoanalítica. Intentaremos 
también clarificar si la teoría psicoanalítica 
puede tener valor para para el asunto que nos 
ocupa. 

Modelos de Educación Sexual con 
adolescentes en el ámbito educativo: 

Dos han sido clásicamente los modelos 
teóricos de Educación Sexual imperantes 
dentro de la Sexología. En primer lugar 
podemos considerar el modelo preventivo y 
de riesgos, que se centra en la evitación de 
aquellas conductas sexuales que pueden 
conllevar un riesgo, como los embarazos no 
deseados o infecciones de transmisión sexual. 
Desde esta perspectiva no se suele plantear 
de forma explícita grandes asuntos 
conceptuales -aunque evidentemente tienen 
una concepción teórica a la base, o quizás 
deberíamos decir ideológica-. 

En segundo lugar se ha venido integrando 
la Educación Sexual dentro de la Educación 
para la Salud, de forma que con visiones más 
o menos permisivas e incidiendo de manera 
variable en los riesgos, se intenta integrar la 
Educación Sexual dentro de todo un paquete 
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de actuaciones que buscan la promoción de la 
salud, “entendida como bienestar y 
promoción de la calidad de vida de las 
personas y los pueblos” (1). Desde este punto 
de vista se van introduciendo conceptos 
como los derechos sexuales, así como las 
diferentes vertientes de la sexualidad: placer, 
fecundidad, comunicación, vínculos 
afectivos, etc. Sin embargo, desde otras 
perspectivas este modelo se sigue criticando 
por tener un origen en el modelo médico y 
poner poco énfasis en los aspectos psico-
sociales, bajo el temor de que presente al 
sexo “como riesgo y peligro (…) desligado 
de la vida emocional de las personas” (2). 

Para avanzar en el tema, tomemos ahora 
tres autores destacados dentro de la sexología 
en España: Félix López Sánchez, Fernando 
Barragán Medero y Efigemio Amezúa 
Ortega. Cada uno desde su perspectiva 
(psicológica, educativa y sexológica 'pura', 
respectivamente), presentan planteamientos 
comunes y a la vez particulares sobre lo que 
consideran que es la sexualidad, cuáles son 
sus características y cómo abordar la 
educación sexual y sus derivadas. Los tres 
aportan ideas interesantes, siempre en el 
intento de rebatir tanto el modelo tradicional 
de la sexualidad, centrado en lo genital -
Amezúa-, falocentrista -Barragán- y 
atravesado por un restringido concepto de 
normalidad (heterosexualidad y orientado a la 
reproducción) -los tres autores-, como los 
planteamientos que históricamente se han ido 
al otro extremo, el 'modelo revolucionario' 
que critica López o Amezúa. Sin embargo, 
como ahora veremos, ninguno de los tres 
autores toma suficientemente en 
consideración la perspectiva psicoanalítica. 

Félix López incide en una concepción 
personalizada, lo que llama “modelo 
biográfico y profesional” (1) de la sexualidad 
e integrará la Educación Sexual dentro del 
modelo sanitario de promoción de la salud. 
No por ello puede decirse que abrace 
plenamente el modelo médico. Habla de la 
importancia de tener en cuenta y no reprimir 
los juegos sexuales infantiles, pero sin 
contemplar adecuadamente el alcance de los 
mismos. 

Fernando Barragán por su parte, introduce 
en su discurso algunos conceptos 
psicoanalíticos, pero éstos no ocupan en su 
teorización un espacio significativo. Más 
bien pone este autor el acento en los aspectos 
culturales, tanto en los actuales como en los 
cambios históricos que ha habido y que según 
él explicarían suficientemente porqué la 
sexualidad humana es algo más que un 
asunto biológico: “la sexualidad humana es 
una construcción social resultado de la 
interacción entre factores biológicos y 
socioculturales, históricamente creada y 
concreta en cada sociedad y cultura diferente. 
(…) Esa interacción (…) le confiere una 
nueva entidad conceptual a la sexualidad 
humana que ya no es ni biología, ni cultura, 
exclusivamente” (3). 

Son muchos los autores que inciden en lo 
cultural-evolutivo como el asunto esencial en 
la manera de mostrarse y vivir la sexualidad 
en cada época y sociedad, sin tener a la vez 
en cuenta la perspectiva de cómo lo 
intrapsíquico pueda la más de las veces 
mediatizar todos estos procesos, hasta el 
punto de que en lo esencial los cambios 
socioculturales no supongan modificaciones 
tan profundas como se suelen contemplar. 
Considerarán, por ejemplo, que “los 
mecanismos culturales y sociales utilizados 
para demostrar que 'se es un hombre de 
verdad' varían notablemente en función de la 
época histórica, la clase social, la etapa 
evolutiva y la cultura de referencia –
especialmente- por la forma de entender la 
contraposición entre lo masculino y lo 
femenino. Asimismo guarda una relación 
directa con el sistema de producción, los 
valores y las normas que cada cultura 
considera deseables” (4). 

Los planteamientos de Efigemio Amezúa 
en su ya clásica “Teoría de los sexos” (5) 
merecen un análisis más detallado. El autor 
incide en la sexualidad como un hecho 
esencial de lo humano (Hecho Sexual 
Humano) y extrae de ello numerosas 
derivadas. Los programas basados en estos 
planteamientos huyen (o al menos lo 
intentan) de lo preventivo, o sólo  introducen 
lo mínimo necesario. Amplían además, de 
forma relevante, los objetivos que se 
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proponen, integrando la educación sexual 
dentro de programas más ambiciosos, donde 
lo importante es el desarrollo integral y 
saludable de la persona. 

Cuatro son los campos conceptuales para 
Amezúa: sexuación, sexualidad, erótica y 
amatoria, que se describen desde tres planos 
de individuación: modos, matices y 
peculiaridades. Tal como lo resume A. García 
Mañas (6) podemos describir los cuatro 
conceptos de la siguiente manera: la 
sexuación se refiere al proceso de construirse 
a lo largo de la vida como hombre o como 
mujer; proceso y biografía propia son claves 
en este ámbito; no existen dos sexos puros 
sino un continuo de estadios intermedios, con 
toda su variabilidad posible. Por sexualidad 
se entiende la vivencia que cada individuo 
tiene de su propio proceso de sexuación, es 
decir cómo se siente como hombre o como 
mujer. La variabilidad evidentemente es 
inmensa: la manera particular de ser sexuado. 
La erótica es el ámbito de los deseos y 
anhelos; describe el modo de desear de los 
sujetos, la atracción, tanto a nivel real como 
en la imaginación, a través de las fantasías 
eróticas. Considerará Amezúa la erótica 
como un concepto más amplio que el de 
libido. Por último, la amatoria se refiere a la 
manera particular de expresarse el deseo: lo 
que tradicionalmente se han llamado 'las 
relaciones'; es decir las conductas concretas 
que se llevan a cabo. Hay múltiples formas 
de amarse y éstas se van modificando en 
función del contexto sociocultural y también 
según el momento biográfico propio. En la 
amatoria se incluyen, por tanto, todas las 
formas o modalidades de encuentro entre dos 
seres que se desean (7). 

La gran mayoría de planes educativos 
vigentes están planteados en mayor o menor 
medida desde la perspectiva de Amezúa. Es 
evidente que presenta innovaciones 
importantes, diferenciando conceptos que se 
confunden en otros planteamientos teóricos, 
poniendo además en un lugar central el sexo 
y el carácter sexuado del ser humano. 

Las innovaciones además no son sólo 
teóricas, sino que también las aporta a nivel 
práctico, a la hora de implementar las 
acciones con los jóvenes. En este sentido se 

intenta huir tanto del moralismo con tintes 
represores (que sólo pretende contener, frenar 
al adolescente, seguir tratándolo como un 
niño, sin prácticamente derechos sexuales, 
incidiendo casi exclusivamente en la 
prevención de los riesgos), como de la 
tendencia actual a “la confusión o 
identificación del sexo con el placer”, donde 
se va “deprisa en las cuestiones del placer, 
(...) pasando por alto el sexo -y el Eros-, que 
es donde se encuentran sus claves” (8). Y es 
que bajo el pretexto de la permisividad y la 
búsqueda del placer, se persiste en los 
mismos errores: el falocentrismo, la 
genitalidad, la heterosexualidad como único 
marco normalizado, etc. 

A la par que todo lo anterior, no es menos 
cierto que Amezúa pasa de puntillas por lo 
psicoanalítico. Podríamos decir que su 
modelo teórico se basa en un planteamiento 
de base social o psicológico a nivel 
consciente. De forma que considera Amezúa 
que si los cambios sociales no han dado 
como resultado un verdadero cambio en la 
vivencia de la sexualidad (en sus cuatro 
vertientes), ha debido de ser porque se 
confunden éstas (sobretodo el placer con el 
sexo). Y un verdadero cambio podría lograr 
en última instancia que la sexualidad se viva 
por fin de una manera digamos libre, 
saludable y sin mayores contratiempos. O en 
sus palabras: “una nueva conciencia del ser 
humano sexuado, fuera de los dioses o de la 
naturaleza -autónomo y libre- y teniéndose, 
por tanto, que gobernar por sí mismo” (8). 

¿Pero y si 'los dioses' estuvieran dentro de 
nosotros y fuesen a seguir estándolo? 

Y es que Amezúa llega a considerar la 
'teoría de la libido' freudiana como una 
“teoría menor” y sus conclusiones “atractivas 
y anecdóticas” (8). Y es precisamente ésto lo 
que, limita grandemente esta perspectiva, 
pues no se nutre de lo que aporta la 
perspectiva psicoanalítica a la comprensión 
de la sexualidad. 
Los objetivos de los programas de 
Educación Sexual: 

Evaluando los objetivos que se proponen 
los programas de Educación Sexual podemos 
valorar también, aunque sea de forma 
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indirecta, la concepción sobre la sexualidad 
que subyace en ellos. 

 
No deja de sorprender lo amplios y 

ambiciosos que son los objetivos en la 
práctica totalidad de los programas de 
Educación Sexual. Se pretende “informar, 
pero sobretodo formar personas responsables 
y capaces de asumir actitudes de igualdad, 
respeto y responsabilidad (…), y de 
naturalidad ante la sexualidad” (9); con la 
idea de “aprender a vivir la sexualidad de 
forma libre, responsable, saludable y 
placentera; (…)se pretende ayudar a las 
personas a resolver bien la necesidad de 
intimidad corporal y afectiva, a la vez que a 
ser libres y responsables en la actividad 
sexual” (1). 

En cierto modo, lo que subyace tras estos 
puntos de vista es que informando sobre la 
sexualidad y formando en una manera 
diferente de vivirla y expresarla, se logrará 
prácticamente el desmontaje del 'tabú de la 
sexualidad', pudiendo a partir de entonces 
hablar del tema con espontaneidad y sin 
problema alguno, del mismo modo que se 
facilitará el vivir la sexualidad de forma 
saludable, satisfactoria, y de manera 
potencialmente similar a cualquier otra faceta 
humana. Y esto se considera posible, porque 
desde estas perspectivas tal 'tabú' tiene 
exclusivamente raíces sociales y culturales. 

Si los cambios que se han dado en las 
últimas décadas no han supuesto “un 
verdadero reconocimiento de la sexualidad, 
ni han sido siempre positivos”, es porque se 
ha pasado de un ocultamiento generalizado, a 
una “actitud dominante de permisividad y 
comercialización”, y no de  “aceptación y 
tolerancia” (1). El cambio verdadero vendrá 
de una mayor y mejor educación sexual, 
tanto en el ámbito familiar como en el 
escolar, plantean los autores. 

Pero la realidad es más tozuda...y no 
digamos la realidad psíquica. Porque 'el tabú' 
alrededor de la sexualidad, es decir aquello 
que la hace diferente a cualquier otra faceta 
humana, no sólo tiene causas culturales, sino 
más bien se enraíza en lo psicológico. 
Digámoslo con una pregunta: ¿y si ese tabú 
que se pretende entender como consecuencia 

exclusiva de lo cultural y social, de los años 
de falocentrismo y ocultación de la 
sexualidad, fuera más bien, sobretodo en su 
esencia, parte consustancial de lo sexual y 
fuese posible seguir viéndolo presente en las 
diferentes expresiones de la sexualidad de 
hoy en día? 

En el País Valenciano se lleva a cabo el 
Programa de Información y Educación 
Sexual para adolescentes (PIES). Fue 
desarrollado por la Dirección General de 
Salud Pública de la Conselleria de Sanitat 
Universal para ser impartido en los institutos 
a los alumnos de 3º de ESO. Las evidencias 
del inicio cada vez más temprano en las 
relaciones sexuales, están haciendo 
plantearse adelantar el programa al curso 
anterior, 2º de la ESO, donde el alumnado 
tiene alrededor de 13 años. 

En la justificación de la intervención se 
destacan datos referidos a la incidencia de 
embarazos no deseados y ETS, y a la base 
preventiva que inspira la implantación de este 
programa. Pero sus objetivos son más 
ambiciosos. Se dice en la justificación: “la 
Educación Sexual promueve que los jóvenes 
construyan conocimientos, actitudes y 
valores como la ética del consentimiento, la 
igualdad de los sexos, la lealtad 
interpersonal, el placer compartido, la 
responsabilidad compartida, la autonomía 
emocional y la igualdad de las distintas 
orientaciones sexuales” (10). Y aunque 
evidentemente, se habla de objetivos de 
alguna manera transversales, y por lo tanto a 
conseguir en todo el proceso educativo y por 
distintos actores formativos y sanitarios, la 
consideración de la sexualidad como una 
'materia' susceptible de ser enseñada, denota 
más de lo que aparenta. 

Y no niego en absoluto la importancia de 
estos objetivos, esenciales en el proceso 
educativo y formativo de cualquier persona. 
Pero la no de consideración de determinados 
aspectos de la sexualidad, esenciales y que no 
dejan de estar presentes aunque la manera de 
mostrar y expresar la sexualidad haya 
cambiado, lleva en muchas ocasiones a 
esperar un beneficio inmediato de nuestra 
intervención, y también a sorprendernos 
(cuando no, contrariarnos) por volver a 



 

Artículos científicos 29 
 

encontrar las mismas actitudes en los 
adolescentes que veíamos (vivíamos) décadas 
atrás. 

Se dice también en el referido texto: “la 
sexualidad relacional irrumpe 
irremediablemente en cada persona que pasa 
de la infancia a la juventud” (10). El término 
irrumpir haría pensar que aparece algo, de 
forma sorpresiva y brusca, de lo que 
previamente no se ha tenido conocimiento ni 
contacto alguno. Por otro lado, al referirse a 
la 'sexualidad relacional' se deja entrever, 
quizás de forma excesivamente sutil, que 
aspectos no relacionales de la sexualidad 
pudieran haber estado presentes previamente. 
Sin nombrarla, la sexualidad infantil parece 
estar presente. 

Pero lo que debe ser entendido como 
esencial en el desarrollo psíquico de las 
personas y con consecuencias en la 
conformación de la sexualidad humana, en 
ningún caso se podría pretender modificar de 
forma radical con programas educativos ni 
tampoco formativos. De la misma forma que 
ningún cambio socio-cultural ha supuesto una 
modificación en lo esencial de la sexualidad, 
aunque para poder apreciarlo haya que 
'agudizar' la vista o al menos no dejarse llevar 
por las apariencias. Veamos en el siguiente 
apartado la relevancia de este asunto. 

La perspectiva psicoanalítica: 
El nacimiento del psicoanálisis y su 

posterior desarrollo, están enormemente 
relacionados con la concepción de la 
sexualidad que alumbró Freud, y que va más 
allá del uso habitual de este concepto. 
Explicar en pocas líneas el alcance de este 
asunto no es tarea sencilla. Intentaremos en 
todo caso dar unas pinceladas. 

Son muchos y variados los aspectos del 
psiquismo humano que el psicoanálisis 
considera impregnados por la sexualidad, por 
lo pulsional. Entre ellos están: la inicial 
estructuración del psiquismo, la 
conformación del inconsciente, el deseo de 
contacto y unión con los objetos externos, el 
desarrollo de las instancias internas 
normativas (superyó, ideal del yo), los 
repetidos intentos por mantener la relación 
niño/a-madre en sus características diádicas 
evitando al tercero (y como correlato a esto 

último, el Complejo de Edipo, considerado 
como último intento para no perder ese 
supuesto lugar de completud; “último 
intento”...que se repite una y otra vez), el 
narcisismo, etc. 

Dos son a mi entender las características 
más relevantes de la sexualidad en 
psicoanálisis para el asunto que nos ocupa: en 
primer lugar su extensión a la infancia y en 
segundo, el concebir que la sexualidad es el 
único aspecto humano que se desarrolla en 
dos tiempos, con una represión (en el sentido 
psicoanalítico de la palabra) crucial en 
medio. 

Comencemos por el primer asunto. Son 
frecuentes las confusiones al simplificar la 
sexualidad infantil a un mero 
“funcionamiento fisiológico” (11), de forma 
que se acaba dando un verdadero vaciado de 
contenido, en la medida en que se considera 
exclusivamente lo visible, el acto 
(habitualmente la aparición de la 
masturbación-estimulación genital del bebé, 
o los juegos sexuales entre iguales, conocidos 
a través de la información -consciente- de 
adultos sobre sus recuerdos de infancia). Se 
acaba convirtiendo, a menudo sin ser 
consciente de ello, en una aceptación 
simplemente formal de la sexualidad infantil, 
negando u obviando que ésta tenga muchos 
más matices e implicaciones. 

Pero el descubrimiento de Freud excede 
sobremanera todo esto. Evidentemente 
amplía lo que se considera sexual, lo anuda 
en su origen a lo orgánico pero destacando 
que de forma casi inicial, va tomando otros 
caminos; por ejemplo, el chupeteo del recién 
nacido excita la boca, los labios, y pronto se 
busca ese placer en sí mismo, más allá de la 
necesidad de alimentarse. Es por esto que el 
psicoanálisis hablará de pulsiones y no de 
instinto. Se definen como sexuales estos 
asuntos en la medida que se hilarán para 
conformar en su continuidad lo que en la 
persona adulta se considerará sin margen de 
dudas como sexual. 

Por el camino el psiquismo se irá 
construyendo con una estructuración 
diferenciada, de donde surgirá la división 
radical entre Consciente e Inconsciente. 
Instancia ésta última que como 
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posteriormente entenderá Freud en su 
segunda tópica alcanza también al Yo (12). 
¡Y vaya si lo alcanza! Es por esto que no 
podemos pensar que acudiendo a 
informar/formar a nuestros jóvenes sobre la 
sexualidad, vamos a poder modificar la 
esencia de un asunto que es en gran medida 
inconsciente. Y precisamente por no ser 
consciente, de ello nada 'sabe' ni 'conoce' el 
joven, ni lo que hubo dentro de él/ella 
durante su infancia, ni la presencia de todo 
aquéllo en sus deseos o actuares actuales. Y 
ésto enlaza con el segundo asunto esencial 
que decíamos de la concepción de sexualidad 
en psicoanálisis. 

Y es que la otra característica importante 
es que la sexualidad no tiene un  recorrido 
lineal, sino que se desarrolla en dos tiempos. 
Experiencias, deseos, fantasías, etc. acaban 
en el Inconsciente una vez se supera, al 
menos en lo esencial, el complejo de Edipo o 
en el caso de la niña, siempre según Freud, 
cuando ésta abandona determinados deseos 
hacia la madre para entrar en el Edipo, y salir 
de él posteriormente. Lo cierto es que la 
salida ('el sepultamiento') del Complejo de 
Edipo (13), dará paso a un periodo donde lo 
sexual tomará otros derroteros, silenciosos: el 
periodo de latencia (cada vez más corto hoy 
en día, cada vez más difícil de apreciar). 

Considerar todo ésto es de vital 
importancia, porque la sexualidad no irrumpe 
en la adolescencia en una tabla rasa, sino más 
bien resurge (14), con características y 
estructura diferenciadas, pero invadida por el 
retorno de lo que fue reprimido (15). Como 
decíamos, el joven 'sabe' de lo sexual, y a la 
vez 'desconoce' lo esencial que hubo dentro 
de él, y que sigue presente en su Inconsciente 
y por ello plenamente activo en su interior. 

Y el hecho de que el desarrollo no sea 
lineal, sino que venga dado en dos fases, 
interrumpidas por el 'sepultamiento' del 
Edipo, nos será clave para entender muchas 
de las cosas que se dan en la adolescencia y 
en el trato con los adolescentes. Como lo que 
nos ocurre cuando vamos a un aula con 
nuestra mejor voluntad a informar y formar 
sobre la sexualidad, sobre los derechos de los 
jóvenes a disfrutarla y las precauciones que 
es importante que tomen, y no recibimos la 

escucha ni nuestro mensaje cala como 
esperábamos y deseábamos. 

 
Mención a parte merecen los más que 

evidentes cambios sociales que se han 
producido respecto a la sexualidad en las 
últimas décadas. Si miramos los escritos de 
Freud, vemos que uno de los asuntos más 
controvertidos a finales del siglo XIX y 
primeros del XX era qué contar a los niños/as 
sobre cómo se engendraban los hijos, y 
cuándo empezar a hablar del tema. La 
'aclaración de la sexualidad' al niño se 
consideraba un asunto crucial, incluso como 
se pensaba entonces para prevenir la 
aparición de ciertos trastornos, que se 
consideraban consecuencia directa de la 
represión (en el sentido cultural/social) de la 
sexualidad en los niños (16). Evidentemente 
estos planteamientos se consideran superados 
en la actualidad, al menos entendidos de esta 
manera. No dejan de ser fruto de una época 
así como de una cierta ingenuidad en los 
orígenes del psicoanálisis y de la dificultad 
para integrar los avances en su justa medida y 
alcance. El mismo Freud fue cambiando de 
idea y acabó entendiendo que lo esencial no 
era tanto la información que se le daba al 
niño, sino los procesos internos y propios de 
cada persona; y que la clave formativa era 
más bien ayudar al niño “en su investigación 
e impedir el que cree represiones” (17). 

Lo cierto es que hoy en día, las dudas 
están en otros ámbitos. O quizás habría que 
decir que se hace como si no hubiera dudas. 
De alguna manera se considera que una vez 
que los tabúes sobre la sexualidad, que 
encorsetaban a la sociedad generaciones 
atrás, han caído, será posible informar sobre 
la sexualidad sin cortapisa alguna. Que los 
niños y adolescentes a quienes se les 
transmita toda la información posible vivirán 
la sexualidad de forma sana y saludable, sin 
prácticamente problemas. Y que si alguno 
tuvieran, sería consecuencia no de asuntos 
propios e internos y a la vez universales, sino 
simplemente por la persistencia de aquellos 
mismos tabúes pero con características 
diferentes. 

Pero si somos críticos entenderemos que 
nada de esto es así. Evidentemente la 'moral 
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sexual' ha cambiado enormemente: la 
sexualidad ya no es ese asunto privado 
innombrable y exclusivo del matrimonio 
heterosexual y orientado a la procreación. 
Pero eso no quiere decir que haya cambiado 
la esencia de la sexualidad y, cabría decir, del 
psiquismo humano. Como señala Clara 
Cecilia Mesa, el engaño, la equivocación 
viene dada por pensar que es “la represión la 
que produce el trauma y no al contrario”, 
porque el descubrimiento de Freud es que “la 
dimensión traumática de la sexualidad es 
estructural y no contingente” (15). 

Y ésto nos ayudará a entender porqué 
sigue apareciendo en mayor o menor medida 
la dificultad en el adolescente para 
escucharnos, la negativa en ocasiones 
completa a recibir del adulto información o 
formación, no digamos consejo, precisamente 
porque el adulto es (siempre) quien 
representa la ley, la norma y es ésta la que 
evolutivamente obligó a dejar de lado los 
deseos infantiles incestuosos, como por otro 
lado no podía ser de otro modo. Sin embargo, 
sorprende la contrariedad de muchos 
profesionales cuando abordan estos temas 
con los adolescentes y se siguen encontrando 
con los mismos silencios, incomodidades, 
medio sonrisas, chistes repetidos o 
directamente incapacidad para tratar/recibir 
con naturalidad de los adultos información 
sobre la sexualidad. 

Y si ahondamos un poco más podremos 
considerar que en la propia confianza en que 
el conocimiento facilite una vivencia sana, 
feliz y sin contradicciones de la sexualidad, 
persiste la negación indirecta de lo pulsional 
y de la sexualidad infantil. Básicamente 
porque se considera que la caída de la moral 
sexual clásica y la Educación Sexual a los 
adolescentes debería tener como 
consecuencia un encuentro sexual positivo. 

Y es que una cosa es que la sexualidad se 
pueda expresar y en ocasiones mostrar de 
forma diferente a como se hacía antaño y otra 
bien diferente es que haya cambiado su 
esencia básica, sus características 
diferenciadas. Y con éstas considero que hay 
que seguir contando, también a la hora de 
formar a nuestros jóvenes. 

Diferencias y similitudes entre los 
adolescentes de dos generaciones. 

Es frecuente utilizar en el desarrollo de los 
programas de educación sexual una 
herramienta especialmente válida. Se trata de 
ofrecer a los jóvenes la posibilidad de hacer 
por escrito preguntas anónimas sobre 
cualquier duda que tengan, que 
posteriormente se responden a todo el grupo 
a la vez. 

Mediante este método, las preguntas más 
frecuentes realizadas entre los adolescentes 
han sido clásicamente las referidas a la 
masturbación, en los chicos, y la 
menstruación, en las chicas. Asimismo son 
habituales las preguntas cruzadas sobre la 
sexualidad del otro sexo, muy especialmente 
las dudas de los chicos sobre lo que desean o 
les excita a las chicas. Por último abundan las 
preguntas sobre los riesgos en las relaciones 
sexuales, SIDA y otras ITS. 

A grandes rasgos ésto ha sido, por nuestra 
experiencia, una constante. Sin embargo, 
haciendo una somera evaluación diacrónica, 
podemos valorar algunas diferencias 
evolutivas. En la Tabla I presentamos las 
preguntas hechas en un  curso de 2º de la 
ESO del año 1997, en un centro escolar de 
Borriana.  En la Tabla II nos trasladamos al 
año 2015, casi veinte años después, y vemos 
lo que preguntaban en un curso de 3º de la 
ESO, en la referida localidad. 

Mucho se podría decir de cada una de las 
preguntas realizadas. Lo cierto es que nos 
permiten captar globalmente las diferencias y 
similitudes entre los adolescentes de ambas 
generaciones. Se observa por un lado que en 
la primera adolescencia de hace veinte años 
las principales preocupaciones estaban 
centradas en los cambios corporales, en la 
'bondad' de la masturbación y sus posibles 
consecuencias negativas, incluso en 
cuestiones que podemos considerar básicas 
del coito. 

Vistas desde hoy pueden hacernos pensar 
que la mayoría de estos asuntos están ya 
superados. Porque en la medida en que de la 
sexualidad se habla y se escucha (también se 
ve) mucho y de forma extendida en la 
actualidad (y no sólo en Internet), dudas del 
pasado ya no tendrían cabida hoy en día. 
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Sin embargo, no deja de ser relevante que 
en 2015 abunde el contenido explícito. Más 
aún si señalamos que además de las 
preguntas apuntadas en la tabla II, había un 
número importante en la que el contenido 
dejaba ver una cierta necesidad de 'provocar' 
o quizás de 'probar' al profesional que fuese a 
responder las cuestiones planteadas. Es 
llamativo que en 1997 no estaba 
prácticamente presente esta dinámica. 

Podemos pensar que la evidente mayor 
información (en ocasiones deformada) no ha 
sido en absoluto suficiente para que los 
adolescentes abandonen determinadas 
actitudes sobre la sexualidad, de forma que 
persiste la broma, la chanza, la provocación... 
Incluso de forma mucho más explícita. Como 
si volviéramos al punto de salida. Y 
pudiéramos ver de otras maneras que la 
sexualidad es un asunto que ni el mejor de los 
programas educativos pudiera 
desmontar...desmitificar. 

Desde otra perspectiva bien distinta 
podemos añadir que lo que se ha dado en las 
últimas décadas incluye además lo que la 
psicoanalista francesa Dominique Cupa llama 
“una excitación generalizada”, que en 
opinión de Martina Burdet da lugar a una 
“excitación social y pulsional difíciles de 
ligar” (18). Se da una creciente 
hipersexualización, que se aprecia a nivel 
clínico por un aumento de la patología del 
narcisismo, pero que podemos también 
observar en ámbitos tan variados como la 
utilización de la sexualidad en la publicidad -
en especial del cuerpo de la mujer-, la menor 
distancia entre el mundo adulto y el infantil, 
que ha llevado a considerar la inexistencia o 
al menos la radical disminución del periodo 
de latencia, y también la irrupción cada vez 
más temprana de las primeras relaciones 
sexuales, y la presión social que sienten los 
chicos y chicas si en su caso no es así. 

Algo de todo esto podemos apreciar en el 
tono de las preguntas más recientes. También 
en el contenido de las mismas, así como 
sobretodo en el tozudo hecho de que persista 
hoy en día la necesidad de la provocación, la 
chanza, la burla, la broma....cuando se habla 
de sexo. 

A modo de conclusión: defensa de otra 
Educación Sexual. 

Lejos, lejísimos nos queda la época 
victoriana donde nació y creció el 
psicoanálisis. Muchos de los planteamientos 
de Freud fueron rompedores en su momento 
y facilitaron claramente la caída del pertinaz 
ocultamiento de todo lo sexual que entonces 
imperaba. Sin embargo, más allá de sus luces 
y sus sombras, y en contra de la postura 
subyacente a la práctica totalidad de los 
programas de Educación Sexual, el 
psicoanálisis sigue teniendo mucho que 
alumbrar sobre lo que hay de diferencial en la 
sexualidad, sobre cuáles son las posibilidades 
educativas, formativas y de cambio al 
respecto y cuáles son sus límites, dada la 
esencia inconsciente inherente a lo sexual. 

El reto, sin ninguna duda, será poder 
integrar “las conquistas freudianas sobre el 
inconsciente y la pulsión” (15) en los 
programas de Educación Sexual. Y esto no 
será tan determinante desde mi punto de vista 
para una modificación de los contenidos a 
ofrecer, que en general son adecuados y 
razonables, sino más bien para un cambio 
efectivo en la propia actitud del 
docente/educador/facilitador (llámesele como 
se prefiera) a la hora de transmitir tanto 
contenidos como actitudes hacia la 
sexualidad. Porque tan importante es la letra 
(los contenidos), como la música (la actitud), 
de forma que no olvidemos en ningún 
momento que se está transitando un terreno 
diferente a cualquier otro y precisamente por 
eso resbaladizo. Y esto facilitaría 
enormemente el no extrañarse ni menos aún 
contrariarse porque sigan apareciendo 
determinadas dinámicas ante lo sexual (¡más 
aún en la adolescencia!), que en ningún caso 
se pueden explicar exclusivamente por causas 
sociales, sino que tienen origen psíquico. Lo 
cual no es incompatible con poder seguir 
planteándonos objetivos parecidos a los 
habituales en los programas actuales de 
Educación Sexual, aunque se deberían 
entender más bien como procesos personales, 
en los que la Educación Sexual puede ser un 
elemento más que vaya a facilitar el proceso 
madurativo que ayude a los jóvenes a vivir la 
sexualidad con mayor libertad propia y 
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respeto a los demás, pero sabiendo al mismo 
tiempo que hay aspectos que están y van a 
seguir estando presentes. 

Porque no insistiremos lo suficiente: 
aunque sean evidentes los cambios socio-
culturales tan relevantes que han ocurrido, la 
esencia interna de la sexualidad y de su 
construcción no se han modificado un ápice. 
Y aunque la manera de expresar lo sexual ha 
cambiado radicalmente (recordemos la 
tendencia a la hipersexualización a la que nos 
referíamos anteriormente), no es menos 
cierto que sigue siendo necesario contemplar 
aspectos estructurales que ningún cambio 
social podrá modificar: la sexualidad infantil 
-así como la constante tendencia del adulto a 
negar directa o indirectamente su existencia-, 
el desarrollo de la sexualidad en dos tiempos, 
y por consiguiente la presencia activa de lo 
inconsciente. Ser capaces de apreciar los 
beneficios de una mayor información y 
formación sobre la sexualidad para los niños 
y adolescentes, y en consecuencia valorar 
positivamente que hayan caído tabúes que 
sólo servían para limitar y constreñir el 
desarrollo sexual o en todo caso la expresión 
de la misma, no nos debe impedir a la vez ser 
críticos con el alcance cierto de los cambios 
que ha habido. 
Decía Freud que el ser humano “trata los 
asuntos de dinero de idéntica manera que las 
cosas sexuales, con igual duplicidad, 
mojigatería e hipocresía” (19). Mucho hemos 
ganado en la medida que en nuestro tiempo 
es posible tratar los asuntos de la sexualidad 
de otras maneras bien diferentes, y más aún 
hacerlo con nuestros jóvenes para recordarles 
su derecho a decidir cómo, cuándo y de qué 
manera vivir su sexualidad, así como a 
cuidarse a sí mismos y a los demás, sin por 
ello restringir sus libertades. Pero no nos 
llevemos a engaño: la sexualidad es y será un 
asunto diferenciado, donde el encuentro con 
el otro/la otra nunca será cosa sencilla 
(algunos dirán que simplemente es imposible, 
no llegaremos a decir ésto), dado que fuerzas 
inconscientes campan a sus anchas. No 
olvidar ésto (y otros asuntos que ilumina el 
psicoanálisis) nos ayudará a ponernos ante un 
grupo de adolescentes y no llevarnos 
sorpresas. Al menos, no demasiadas. 
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TABLA I: preguntas en 2º de la ESO, año 1997. 

• '¿cómo se masturban las chicas? 

• ¿en el sexo sienten el mismo placer hombres y mujeres?' 

• '¿cómo es el orgasmo femenino?' 

• '¿las chicas tienen o pueden tener placer?' 

• '¿por qué duele la regla?' 

• '¿qué pasa en el cuerpo cuando no te viene la regla varios meses y no has hecho nada?, ¿es 

eso malo para el futuro?' 

• '¿por qué las mujeres tienen la regla y los hombres nada?' 

• '¿cuando haces el amor los chicos tienen que meter y sacar el pene?' 

 

 
 
 

TABLA II: preguntas en 3º de la ESO, año 2015. 

• '¿a qué edad es recomendable hacerlo?' 

• '¿es malo hacerlo antes, después o durante la regla?' 

• '¿cómo se tiene que realizar la primera vez?' 

• '¿qué le gusta más a las chicas que le froten el clítoris con el dedo o la penetración?' 

• '¿qué les gusta más, penetración lenta o rápida?' 

• '¿la primera vez duele?, ¿sale sangre?' 

• '¿qué es el sadomasoquismo?' 

• '¿es sano el sexo anal?' 

 


